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En la Ciudad de san FELIPE y  san SANTIA­
GO de Montevideo capital de la República 
Orienta! del Uruguay, á dies y  ocho días del 
Mes de Julio de MU ochocientos treinta; ha­
llándose formado el Batallón N.o / de Oasado­
res en la plasa: E l Señor Coronel de! mismo 
Dn. Eugenio Garsón, después de haber presta­
do el juramento ordenado por la ley de 26 de 
junio ultimo, en manos del Exmo. Señor Go­
bernador y  Capitán GeneraI det Estado, Bri­
gadier Genera! Dn. Juan Antonio Lavalteja, 
procedió en conformidad de la misma, á reci­
birlo de los demas Jefes y  oficiales de su 
mando, Teniente Coronel Dn. Cipriano Miró, 
sargento Mor. Dn. Andrés Gomes, Capitanes,

Dn. Hermenegildo Lafuente, Dn. José Rodri­
gues, Dn. Francisco Lósala, Dn. Migue! Alegre, 
y  Dn. Joaquín Id oyaga, Ayudantes, Maro, Dn. 
Indalencio Larraya, y  Dn. Ramón Visillac, Te­
nientes primeros Dn. Juan Pió Gurgel, Dn. 
Saturnino Rebuelta, Dr. José María Ordoñes, 
Dn. Pedro Casariego, Dn. Marcos Rincón, y  Dn. 
Ildefonso Correa, Tenientes Eos. Dn. Juan Ma­
ría Gonsates, Dn. Migue! Delahanty, Dn. Joa­
quín Viejobueno, Dn. Joaquín José Nacimiento 
y  Dn. Pedro Ribero, subtenientes, Dn. Juan 
Quine oses y  Dn. Remigio Gonsales y  al Aban­
derado Dn. Manuel Germán Fleitas, á quienes 
al efecto se les preguntó, de la manera si­
guiente:— PRIMERA — ¿Juráis a Dios y  prome-



teis a la Patria cumplir y  hacer cumplir 
cuanto de vos dependa, la Constitución del 
Estado Oriental del Uruguay sancionada el dies 
de Setiembre de Mil ochocientos veinte y  nueve 
por los Representantes de la Nación?—Si Juro. 
— SEGUNDA—Juriás sostener y  defender la 
forma de Gobierno representativa-republicana 
que establece la Constitución?—Si Juro.— TER­
CERA—Juráis respetar, obedecer y  defender 
las autoridades que fuesen nombradas a vir­
tud dejo sancionado en la misma? —Si Juro—  

CUARTA—Juráis obedecer y  cumplir las leyes, 
decretos y  resoluciones que diere el cuerpo 
legislativo de la Nación?—Si Juro.— Cometien­
do al Teniente 'Coronel del expresado cuerpo 
el recibirlo de seis sargentos los. siete 2os. 
Quince cabos los. veinte y  uno 2os. y  trescien­
tos treinta soldados; quienes fueron interro­
gados en lá propia form a y  contestaron de la 
misma manera; Acto continuo se hizo form ar 
pabellones a la tropa, y  colocado el Sargento

Mayor sobre el costado derecho de la form a- 
cíon, figuró una cruz con su espada y  un fus i 
por cvyo frente desfiló el Batallón besándola 
cada soldado al pasar por ella. Con lo cual 
después de quedar anotado en las ojas de 
servicio de los Señores Jefes y  Oficiales, en fas 
filiaciones de los individuos de tropa, se dió 
por terminado el acto que firm o con el Vfi B.o 
del Señor Coronel.

Andrés A. Gómez
V.o B.o

Garzón

Si así lo icieres Dios os ayudara 
y  sino el y  la Patria os demandara

Estas palabras respecto al Juramento presentado 
por los jefes y  oficiales del l.°  «le Cazadores sonde 
puño y letra del señor Gobernador y Capitán Ge­
neral del Estado don Juan A. Lavaileja que omitió 
poner su firma.

El cadete de Artigas, el soldado de Lava- 
lleja, de Bolívar, de Santa Cruz, de Belgrano, 
y el consejero de Alvear en Ituzaingó, era 
oriental.—Nació el 6 de Diciembre de 1796. 
Fueron sus padres, el señor don Vicente Gar­
zón, argentino, encargado por el Bey de Es­
paña de las obras de ingeniería del Bio de la 
Plata, y su madre la señora doña Antonia de 
Avellaneda López Vivanco y Artigas.

L a  herencia es natural: es ley imperiosa 
que se impone y  no desvía, en el rápido cur­
so de la vida del hombre, á los móviles y 
hechos que la historia copila, tamiza y juzga 
inflexiblemente al través del tiempo que pása. 
, Eugenio Garzón era sobrino del héroe fun­
dador de nuestra nacionalidad, y tío del pro­
cer argentino.

El general don Eugenio Garzón empezó su 
carrera el 80 de Agosto del año 1811 en la 
clase de cadete á las órdenes del general don 
José G. Artigas, á quien se presentó en el 
lugar denominado el Naranjal, en la provin­
cia de Entre Bíos.

El 15 de Abril de 1818 ascendió á subte­
niente; el l.° de Agosto de 1814, á teniente 
2.°; el l.°  de Febrero de 1815, á teniente l.°; 
el 80 de Mayo del mismo año, á ayudante 
mayor; el 19 de Junio de 1820, á tercer ayu­

dante del Estado Mayor General; el l.°  de 
Octubre del mismo año, á capitán graduado; 
el l.°  de Noviembre del mismo año, á capi­
tán efectivo, el 18 de Junio de 1822, á sar­
gento mayor graduado; el 14 de Septiembre 
del mismo año, á sargento mayor efectivo.

Quince años contaba el general Garzón, 
cuando estalló en 1810 la revolución ameri­
cana.

Hizo toda la campaña de la banda oriental 
desde el año once hasta el año catorce, en 
que evacuó el ejército español la ciudad de 
Montevideo, ocupándola* las fuerzas patriotas.

Marchó al Alto Perú en 27 de Agosto de 
1814, á tomar parte en aquella lucha contra 
el poder de la metrópoli.

Alistado en las filas del ejército del Perú, 
militó en él hasta fines del año 1819, en cuya 
época fué destinado al ejército de los Andes 
en Chile.

Hizo la ca.mpaña del año 1820 que llevó la 
libertad al Bajo Perú y asistió á la segunda 
campaña de la Sierra.

Hizo también la del año 1828, é interme­
dias, siendo ya jefe de batallón al mando del 
número 2 de infantería.

Concurrió á la campaña del año 1824 en 
clase de ayudante general del Estado Mayor



General Libertador, ascendiendo el 21 de D i­
ciembre de 1S25 al grado de coronel en ]a 
ciudad de Chuquisaca.

Militó alternativamente en la guerra de la 
Independencia á las órdenes de los generales

Gamarra, Miller, Santa Cruz, Sucre, La  Mar, 
Bolívar, etc, siendo benemérito de la Orden 
del Sol y gozando de la medalla decretada 
por el congreso en 21 de Febrero de 1825 que 
le concedió el libertador Bolívar.

CENERftli I M i i  I .
El 2 de Mayo de 1798, nació Andrés Ata— 

nasio Gómez «en la ciudad de Montevideo, 
« plaza fuerte que, encerrada en murallas de 
« piedras erizadas de centenares de cañones, 
«  destinada estaba á ser el punto de apoyo y 
c resistencia del sistema colonial», y noble 
cuna histórica de lieróicos sacrificios, de enal­
tecedoras virtudes cívicas, de crueles suiri- 
mientos y  de severas enseñanzas.

Fueron sus padres, la señora doña María 
Rita Calvo, natural de aquella ciudad y el 
señor don Roque Antonio Gómez, español, 
capitán de milicias, condecorado por sus ser­
vicios humanitarios y  por su valor personal 
bien probado cuando los ingleses tomaron 
por asalto la plaza en 1807 

Comerciante acreditado, de regular fortuna 
aunque de ella no pudo ó no quiso dejar ni 
un cuartillo á sus numerosos hijos; miembro 
venerable de la Hermandad de Caridad, sal­
vador integérrimo (L) de lo más vitales inte-

(1) Ultimamente (decía en ella), á mi, señores, á 
c mi es á quien se debe la existencia y  conservación
< del expediente de esta venerable Hermandad sobre 
c la  Casa de Comedias; de ese precioso hallazgo que
< se ha hecho á favor de los pobres, que les propor- 
c cionará en lo sucesivo ingentes miles de pesos para 
c su alivio. Es un hecho, que habiendo sido saquea- 
c dos los archivos de esta ciudad el año 15, dicho 
c expediente fué á parar á la campaña, y  en cuanto
< lo he sabido, hice toda diligencia para rescatarlo
< á costa de mi dinero, sin pararme en la oantidad.
< Lo conseguí, y pasado algún tiempo, é impuesto
< acuso de este suceso algún interesado, se me hizo
< por segunda mano la propuesta de darme hasta 
c 500 onzas de oro, con tal que lo quemase á la vista 
c y  presencia del proponente. Apesar de que el esta- 
c do de mi fortuna es bien decayente y  muy despro-
< porcionado al enorme peso de mi familia, y  no
< obstante que las ventajas de esta propuesta se me 
c presentaban exentas de todo riesgo, no quise acce-
< der á ello, en obsequio de la  justicia y la caridad
< que se debe á los infelices á quienes pertenecía. Lo
< retuve, pues, en mi poder, y  cuando ha sido tiempo
< oportuno, lo he presentado á esta venerable her- 
c mandad para que haga uso de un rico é inagotable
< recurso, que seria imposib'e proporcionárselo por 
« otro medio.

Por regla general, tasi eran los antiguos» de la 
estofa de don Roque.

( < Montevideo Antiguo > libro JV, 1.* edición, por 
don Isidoro De María ).

reses de nuestro primer Hospital, cuyo hon­
rado nombre esculpido en mármol hoy, osten­
ta en su vestíbulo esa humanitaria institu­
ción; fundador y cooperador, con fray Juan 
Ascalza, de la «Olla Pública» que diariamente 
saciaba el hambre de más de 8000 indigentes 
reducidos al último extremo de la miseria du­
rante el sitio del año 13; protector en 1821 
de la «Sociedad Lancasteriana», en cuyo libro 
de actas puede leerse su rúbrica como com­
probación de su amor por la enseñanza: mo­
ral y  religioso; fiel á su patria; caballerezco 
defensor de su Rey, y, no obstante, amigo 
personal y admirador de Artigas: tal era don 
Roque Antonto Gómez, quien preparaba y  di­
rigía personalmente la educación de su hijo 
Andrés, encaminándolo hacia la profesión del 
Comercio; carrera, que, por cierto, muy lejos 
de las tendencias naturales del educando pre­
dilecto y del medio ambiente que en aquellos 
tiempos la revolución de 1811 empezaba á 
modificar cambiando el curso de los hechos 
y  el destino de los hombres.

En esa época, Andrés A. Gómez, niño aún, 
pues no alcanzaba á los catorce años, enar­
decida su sangre de patriota nativo, huyó de 
la casa paterna con rumbo al Cerrito; mas, 
cogido por las avanzadas españolas que lo 
entregaron á su padre, éste, indignado al ver 
en su hijo brotar la semilla de mal vasallo, 
como castigo férreo en holocausto de su au­
toridad y de sus ideales ultrajados, lo enroló 
de soldado raso en la compañía de Milicias 
Urbanas de Artillería de Montevideo que él 
mandaba con el grado de Capitán.

Soldado forzado bajo la espada del Capitán 
de milicias y de la acerada férula paterna, 
Andrés A. Gómez, á las órdenes de su padre 
estuvo en la batalla del Cerrito el 3 de Di­
ciembre de 1812, desertando poco después 
de consumado ese glorioso triunfo de las ar­
mas independientes, para enrolarse más tar­
de como soldado en el primer Cuerpo de cí­
vicos de Infantería organizado por los patrio­
tas en el año 1814.

El Cabildo Popular de 1823, que con tanta



nobleza declaró su intención de sacudir el 
yugo y se preparó para sostener la guerra 
contra las pretensiones de los dominadores, 
nombró ¿ Andrés A. Gómez, Subteniente de 
la 4.a Compañía del 2.° Batallón del Regi­
miento de Cívicos del que era Coronel don 
Prudencio Murguiondo.

Cuando en Noviembre del mismo año se 
estipuló la entrega de Montevideo á los bra­
sileros, el Subteniente Gómez emigró á Bue­
nos Aires, cumpliendo así con su deber de 
patriota.

En esa ciudad estrechó relaciones con el 
General Lavalleja, quien lo invitó para tomar 
parte en su odisea libertadora; Gómez aceptó 
con entusiasmo ese honor, mas, desgraciada­
mente, un día ántes de la salida de los 33 
héroes, Lavalleja le ordenó permanecer en 
Buenos Aires y ponerse, como militar de su 
confianza, á disposioión de don Luis Latorre 
y de don Pedro Trápani, asegurándole bajo 
su palabra de honor que los sagrados intere­
ses de su empresa patriótica así lo deman­
daban.

En efecto, el subteniente Andrés A. Gómez, 
fué empleado en Buenos Aires, por Trápani, 
en el desempeño de un sinnúmero de comi­
siones en beneficio del ejército libertador, y 
recién en Octubre de 1825 Trápani le ordenó 
dirigirse al campamento del Jefe de los 33 
y poner en manos propias de Lavalleja la 
suma de 4.00D pesos oro, y varias comunica­
ciones de valiosa importancia.

Andrés A. Gómez partió de las costas a r­
gentinas, puntas de San Francisco, en una 
pésima chalana, con rumbo al urroyo de las 
Vacas, teniendo que pasar varios días oculto 
en las islas y juncales del Paraná, é isla Sola, 
porque la navegación sólo se efectuaba du­
rante la noche para no ser apresado por las 
muchas lanchas imperiales de guerra que 
hacían el crucero de las márgenes orientales.

No obstante las dificultades y peligros de 
esa misión, desembarcó felizmente en las 
costas del arroyo de las Vacas y en poco 
tiempo estuvo en presencia de Lavalleja que 
tenía estaolecido su cuartel general en Mer­
cedes.

El general Lavalleja, en el mes citado, dió 
á reconocer á Gómez en la clase de alférez 
de infantería de línea con la orden de reunir 
y disciplinar á todos los hombres de color 
existentes en Mercedes, comisión que cum­
plió, llegando á formar un piquete de más de 
treinta plazas, con el cual marchó al pueblo 
del Durazno, á presentarse á su nuevo jefe el 
coronel don Felipe Duarte. Con el piquete

que allí condujo Gómez y algunas altas más 
que se le agregaron se formó la 4.a compa­
ñía de un nuevo batallón que fué bautizado 
con el título de «Libertos Orientales» y cuyo 
mando le fué dado.

Con esta compañía hizo el alférez Gómez 
el servicio de destacamento en las costas del 
Yí, en la custodia de los jefes, oficiales y 
tropa que se tomaron prisioneros eu las glo­
riosas batallas del Rincón de las Gallinas y 
de Sarandí.

Difícil y delicada para Gómez fué esa co­
misión, pues apenas tenía bajo sus órdenes 
cincuenta hombres para poder cuidar, con tan 
escaza fuerza, á un mazo de prisioneros cuyo 
número no bajaba de 90 jefes y oficiales, y  
trescientos individuos de tropa, reunidos to­
dos en aquel citado punto.

El 1 0 de Marzo de 1826, Gómez, salió del 
Durazno al mando de una parte del batallón 
«Libertos Orientales» con rumbo á la Colo­
nia que estaba sitiada por Lavalleja, y  el 13 
del mismo mes se encontró allí, en la embos­
cada que bajo las órdenes del general en Jefe 
se le puso á la guarnición imperial, embos­
cada que dió un triunfo más á las armas 
orientales y  en la cual recibió Gómez una he­
rida de bala.

Aunque herido, el alférez Andrés A. Gó­
mez permaneció en el sito de esa ciudad, y 
no obstante, recibió del general Lavalleja la 
orden de marchar al mando de 25 infantes 
de su batallón con destino al pueblo y  puerto 
de Santo Domingo de Soriano. de cuyo punto 
fué nombrado comandante militar

Allí, en la madrugada del 12 de Abril de 
1826, con sus 25 infantes y un grupo de mi­
licianos de caballería, rechazó con brillante 
éxito una intentona de desembarco practica­
da por las tripulaciones de dos lanchas im­
periales que mandaba el coronel brasilero 
Velez.

En Octubre de «se año recibió orden de in­
corporarse con su piquete al Ejército Nacio­
nal que se organizaba en la costa del Arroyo 
Grande. A l ponerse en marcha recibió del co­
mandante don Anacíeto Medina jefe del es­
cuadrón de Coraceros en observación de las 
costas del Uruguay y Río Negro, 21 indivi­
duos prisioneros de guerra y  criminales, que 
presentó personalmente en el cuartel general 
al general en Jefe don Carlos de Alvear.

Incorporado ya al Ejército Nacional, se en­
contró Gómez que su viejo batallón de Liber­
tos Orientales tenia ya otro nombre y  otro 
jefe: se llamaba el N .° 3 de Cazadores y  esta­
ba bajo las órdenes del ilustre coronel don



Eugenio Garzón; en él se le ascendió á te­
niente l.° y á comandante de la 2.a compañía, 
y con él, y  bajo las órdenes del soldado de 
Artigas y de Bolívar hizo toda su primera y 
más gloriosa campaña y estuvo y se batió en 
Ituzaingó.

A l día siguiente del 20 de Febrero de 1827, 
después de esa memorable batalla, el Tenien­
te l . °  Andrés A. Gómez, en la Orden General 
y al frente de su batallón, fue dado á reco­
nocer como Capitán de la 3.a, y  obtuvo el 
derecho de llevar en el brazo izquierdo un 
escudo de plata y  prendido en el hombro un 
cordón de honor del mismo metal, gloriosas 
recompensas decretadas por el Congreso de 
la República Argentina en nombre de « La  
Patria Agradecida á los Vencedores en Itu- 
zaingó ».

El Capitán Gómez, hizo también la segun­
da campaña contra el imperio del Brasil, en 
la frontera de Cerro Largo sobre el Ya guarén, 
bajo las órdenes del General Lavalleja, ha«ta 
que se firmó la paz de Octubre de 1828.

En Abril del año 29 fué promovido á Sar­
gento Mayor del Batallón l.° de Cazadores en 
el cual fué refundido el Batallón 8.° del E. N. 
y al mando interino de ese cuerpo tuvo el 
honor, el l.°  de Mayo, de entrar con el Ejér­
cito Patrio por la calle de la Agraciada á la 
ciudad de Montevideo después de declarada 
la Independencia.

El Sargento Mayor Andrés A. Gómez, el 
18 de Julio de 1830, era 2.° jefe del l.° de 
Cazadores que.mandaba el Coronel Eugenio 
Garzón.—Ese día, formaron en la Plaza Cons­
titución, el Escuadrón l.° de Caballería al 
mando del Comandante don Manuel Oribe; el 
de & Guías» al mando del Coronel Velazco; 
cerrando el cuadro el l.° de Cazadores á las 
órdenes del consejero de Alvear en Jtuzaingó.

Vestían los cazadores, pantalón blanco, ca­
saca azul, peto verde, collarín y morrión alto 
con penacho. El 2.° jefe del 1 0 de Cazadores, 
Sargento Mayor Andrés A. Gómez, por care­
cer el batallón de bandera, cruzó su espada 
sobro el fusil del sargento de la 1.a compañía, 
y toda la tropa puso armas en pabellón, y 
fueron desfilando los soldados de á uno en 
fondo, y uno á uno fueron besando aquella 
cruz de acero, jurando defender y sostener la 
Constitución de la nueva nacionalidad que 
surgió al mundo destinada á ser para siempre 
libre é independiente de todo poder 'extran­
jero.

La  espada con la que se juró la Constitución, 
tuvo el Sargento Mayor Andrés A. Gómez la 
necesidad de venderla, siendo ya General de 
la República, para llevar por tres días pan 
al hogar de sus hijos,

<La Razón» de 18 de Julio de 1897.

A d e l a n t a n d o
----------------------

Como habrán tenido ocasión de notarlo nnes- 
tros lectores, día á dia mejora Oro y  A zul, 
no ya en su composición é ilustraciones sino 
también en sus colaboraciones. Nuestros es­
fuerzos por que esta revista llegue á ser lo 
que nos hemos propuesto, es decir de 1er. 
órden, no tendrán descanso hasta conseguirlo.

Para los números próximos aumentaremos

páginas y realizaremos otras mejoras y no 
vedades que han de agradar al público.

He aquí la nómina de nuestros colabora­
dores que crece día á día—compárece con la 
ya publicada y  se verá cuánto nuevo elemento 
se ha incorporado en estos últimos días á 
Oro y  A zul.

Teniente de Artillería Bachi­
ller José Luciano Martínez. 

Dr. Mariano Pereyra Nuñez.

Profesor Eduardo Rogé.
Sr. Saturnino Pintos Ríos. 
Miguel Becerro de Bengoa.

Cárlos J. Muñoz.
Fotógrafos: Srs. Fitz Patrick 

y Rovida.



Entre los jefes distinguidos con que cuenta 
el ejército uruguayo se cuenta el coronel don 
Juan Bernassa y Jerez.

Incomparable jefe de infantería, probó 
cuando comandó el batallón 4 de esa arma 
que sabía el rol que debía desempeñar un 
cuerpo de esa arma en caso de campaña y  al 
efecto mantuvo, siempre que se lo permitie­
ron, & sus soldados en marchas provechosas 
por el territorio de la República. Lo nombra­
ron jefe de infantes y  lo íué porque él supo 
hacer infantes de verdad de sus reclutas pai­
sanos.

Digno jefe del Colegio Militar se hizo que­
rer siempre por sus subalternos en quienes 
tenía fuera de la disciplina á amables com­

pañeros. Amó á esa institución hasta el pun­
to de cooperar con su peculio particular á su 
sostenimiento y  mejora.

Su pasaje reciente por la Jefatura de la 
Capital todos saben la estela de simpatías 
que dejó al abandonar el cargo.

Es hombre de labor digno de tener imita­
dores. No es de los que se resignan á vivir 
del'medio sueldo cuando los pasan al «Reem­
plazo».. .. lo mismo lo vemos de administra­
dor de establecimientos agro-pecuarios como 
de rematador ó agente de negocios.

Muy joven aun y de reputación bien ad­
quirida, esté llamado á no dejar que su espa­
da se enmohezca en el rincón de su escritorio 
actual en la Colonia.



LA INSTRUCCION EN EL EJERCITO
En los ejércitos modernos, donde el arte 

militar no es descuidado y  en los cuales el 
tener soldados concientes es de capital ilu­

ten al soldado lo instruyen en el arte de la 
guerra, despertándoles pasiones y  entusias­
mos que más tarde pueden darle impulsos

EL JUEGO CON SOLDADOS DE PLOMO

portancia para el éxito de] las operaciones 
militares, se aprovecha hasta de las horas 
en que el soldado está fuera de servicio, pa­
ra divertirlo en provecho de la comunidad 
militar valiéndose de los soldados de plomo 
para interesarlo y  distraerlo con parodias de 
formaciones y  batallas que al par que divier-

heróicos y valor conciente en los momentos 
del combate.

Sirva estos ejemplos á nuestros oficiales 
que tengan noción de lo elevado de su mi­
sión dentro de los cuarteles.......  es así co­
mo se puede hacer agradar la vida militar á 
nuestros paisanos, no de otro modo.............

# 3 f t S p § l

CICUS13 lf AUTOMOVILISMO EN GUERRA
El ciclismo y  el automovilismo debían ne­

cesariamente atraer muy pronto la atención 
de aquellos que se ocupan de la guerra. Hace 
ya tiempo que cada ejército moderno cuenta 
con compañías de ciclistas destinándolas con 
especialidad á las exploraciones. Alguna na­
ción como la Francia, ha adoptado un tipo de 
bicicleta especial que se puede desmontar y 
llevar como una mochila sobre los hombros: 
—la inventada por el capitán Gérard.—En 
Italia distinguidos oficiales, como Boselli; 
han estudiado también la cuestión en el mis­

mo sentido. En la gran mayoría de los ejér­
citos, empero, ha prevalecido la idea de adop­
tar el tipo común, posiblemente más fuerte y 
adiestrar sobre él los soldados ciclistas Está 
visto que éstos sobre la bicicleta hacen ver­
daderos milagros: las experiencias que se 
efectúan en las fiestas militares lo prueban 

Pero una demostración práctica la hemos 
tenido en la actual guerra del Transvaal. 
También en aquel terreno accidentado entre 
los numerosos «kopyes» cerros escarpados y 
pedregosos, la bicicleta ha prestado valiosos



servicios tanto á los Boers, como á los Ingle­
ses. El dibujo que aquí reproducimos de una 
fotografía instantánea, nos enseña una com­
pañía de exploradores ciclistas de la brigada 
hirlandesa que cruza un vado bajo el 
fuego del enemigo.

El automovilismo tendrá un mayor 
número de aplicaciones, ahora que va 
siempre aumentando la posibilidad de 
crear con pequeñísimo volúmen, moto­
res de grandísima fuerza. La  relativa 
facilidad con que una línea ferrea 
puede ser destruida en tiempo de gue­
rra, y un tren, aunque blindado, puede 
ser volado, demuestra la necesidad de 
estudiar un sistema de trasporte que 
además dé la ventaja de no precisar 
rieles, permite recorrer los caminos 
que más convengan.

El sistema de trenes sin rieles, sisr 
tema Scotte, ha dado experimentos bas­
tante felices, para que esta forma de 
autom« vilismo no haga dejar esperar 
resultados igualmente afortunados.

Pero ahora se piensa seriamente también 
en la artillería automóvil, e-pecialmente para 
las pequeñas piezas.

La  <Automóvil Strenna» Revista Italiana; 
publicar un dibujo el cual reproducimos de lo 
que hará el cañón del porvenir. Hacer carros 
chicos con motores de 10 y 15 caballos, rela­

tivamente livianos, y de gran velocidad, pa­
rece hoy un problema relativamente fácil.

E l « Enjinlering Netos» describe en efecto, 
en su último número un ccatriciclo automó­

vil ideado por el mayor Davidson. 
Sobre la parte anterior del cuatri- 
ciclo está puesto un cañón automó­
vil Colt, del calibre de 7 milímetros 
y capaz de 480 tiros por minuto. En 
la parte posterior está el soldado 
destinado al servicio del cañón, pro - 
tejido por un escudo móvil. Las v a ­
rias partes del mecanismo motor 
son robustísimas, á prueba de bala* 

El peso total del cuatriciclo, com­
prendido el cañón de tiro rápido, es 
de 509 Kilos, y contiene un recipien­
te con gazolina, suficiente para re­
correr un camino de 300 Kilómetros, 
animando un motor de la fuerza de 
seis caballos.

También en Italia hay oficiales 
que estudian ese asunto, así que en 
breve, á excepción de las artillerías 
de montaña, es probable que en todos 
los ejércitos se empezarán á renovar 
las artillerías en ese sentido. Y  asi 
multiplicando la prontitud y efica­
cia de los medios de destrucción; se 
llegará, tal vez; al fin de las guerras.

En este sentido ciclismo y auto­
movilismo, se convertirían una vez 
más en elementos de progreso.



C3--A.XjERÍ_A. d e  "O R O  IT A Z U L "

Inauguramos hoy esta galería con el re­
trato de la señorita Carmen Perey que ac­
tualmente hace 
admirar á la be 
Ueza uruguaya 
en los países eu­
ropeos por don­
de pasea enviaje 
de placer en 

compañía de sus 
padres.

A  no dudarlo, 
la señorita de 
Perey, Meta, co­
mo la llaman en 
su hogar y  sus 
intimas, obten­
dría el primer 
premio si asis­
tiere á a lgú n  
concurso de be­
llezas y  es en 
esa convicción 
que damos su 
retrato, el pri­
mero de la série 
que publicare­
mos en esta g a ­
lería.

Detalles de su 
físico los omi­
timos por inne­
cesario. Contem­
plando el pre­

sente fotograbado no hay más qúe decir. 
Como nuestro objetó es hacer conocer las 

bellezas nativas 
en nuestro país, 
publicaremos 

también en cada 
número de O r «» 
y  A z c l  un retra­
to de niño ó niña 
que sean3 ejem­
plares de belle­
za, que honren 
al país que< los 

vió abrir sus 
ojos y que por 
t'sa misma causa 
sea orgullo de 
sus padres.

Comenzamos, 
reprodciendo el 
retrato de 1 a niña 
Heber Uriarte, 

cuyos rasgos fí­
sicos y conj unto 
artístico el pú­
blico admirará y 
juzgará si es ó 
no un caso-típi­
co de belleza in ­
fantil sobresa­

liente.
Y  cuadra la 

casualidad que

SEÑORITA CARMEN PEREY »*“ “  tamb!én f e M
ña es paseada

actualmente por Europa.—De belleza natural heredi­
taria por ambas ramas materna y paterna, es seguro 
que su linda carita llegará á ser admiración más tarde 
como tipo de mujer hermosa. La  herencia que se ha 
cumplido en este hermoso rostro infantil no puede 
desmerecer á mayor edad— así lo pronosticamos.

fOT. fW l-PM RVCK 

BELLEZA INFANTIL



Las  grandes invenciones

Señoras y  señores: Este aparato es el Mé­
dium Universal por medio del cual se pódrá 
hacer desfilar ante nuestra vista las personas 
que uno quiera volver á ver y para lo cual el 
intermediario tiene que ser necesariamente 
aquel que desee evocar los espíritus.

Se podrá por medio de este maravilloso 
instrumento comunicarse directamente con 
aquellos... Si alguno de los concurrentes de­
sea colocarse en este asiento se convencerá 
al instante...

Y  os deseáis evocar el espíritu de vuestra amada sue­
gra?... Muy bien, señor. No vos turbéis; apoderaos de 
estas dos manijas y quedareis satisfecho incontinenti.

Señoras y señores: la fisonomía del experimentador os indica claramente que 
se halla en presencia de la persona evocada por él.



Asi por el Médium Universal pe podrán rea­
lizar los deseos de las persogas ilusionistas 
y de lop poeta/5 que podrán al fin inspirarse 
en presencia de su musa.

Las'ventajas de este instrumento no pue­
den describirse; me limitaré, pues, á haceros 
conocer cuán útil podrá ser á los jueces de

instrucción, si ellos quieren obtener de las 
mismas víctimas algunos detalles escapados 
á sus investigaciones sobre los asesinos.

...En fin; gracias á los progresos de este bién evocables y. veremos cientas viejas que 
aparato sorprendente, llegará también un día tendrán la alegría de conversar con sus ga- 
en que la sombra de los animales serán tana- tos difuntos.



El servicio de los hospitales 
marítimos de los Estados Unidos 
acaba de construir qna estación 
naval de desinfección para el 
puerto de la Habana. Ella lleva 
el nombre característico de «Sa­
lí ator»' y tiene apartos a biclo­
ruro de mercurio, un horno para 
fumigaciones al azufre, etc.

Un autógrafo delgral. Jnubert
Un salvoconducto firmado 

por el general Joubert se ha 
vendido en Londres por 5 libras 
esterlinas, 10 scelines, ó sea 137 
francos. Los autógrafos de Glads- 
tone se vendieron por 12 fran­
cos, los del príncipe de Gales por 
5 francos, y los de Gornelius 
Herz por 25 centésimos. E l pre­
cio avaluado por el público á los 
autógrafos de estos diferentes 
personajes parece proporcional á 
la importancia de la foja que á 
ellos les reserva la historia.

IMPOSIBLE I...

F e c u n d i d a d
El non plus ultra de la maternidad lo había 

alcanzado hasta ahora una mujer de Geor­
gia, Estados Unidos, Sally Shiver, que ha te­
nido veintisiete hijos. En adelante él perte­
nece á una mujer de Sicilia «signora Grana- 
ta», que ha dado al mundo nada menos que 
cuarenta y  dos hijos! La  «signora Granata» 
se casó á los veintiséis años; al cabo de 
un año de su casamiento tuvo una niña. 
Diez meses más tarde ella ejecutó un golpe 
ruidoso dando á luz cinco varones en una so­

la vez, todos sanos y  muy bien constituidos; 
después vino un pequeño terceto; seguido por 
un pequeño cuarteto; cada año, dos, tres ó 
cuatro vástagos vinieron á agregarse á su fa­
milia; en fin, hace poco tiempo que la «signo­
ra Granata'> ha tenido el gusto de hacer á su 
marido el presente de otros cinco niños que 
forman un total de cuarenta y dos hijos. ¿La 
historia es verdadera? Nosotros lo reprodu­
cimos sin garantir la autenticidad.



CHISTES
Había ofrecido un 

gran sujeto dar á otro 
una gran paliza, lo 
que al fin verificó 

El apaleado ex­
clamó:

¡Gracias á Dios que 
salí del susto!

De un calavera en­
fermo decía Gedeón: 

Ese muchacho no 
llegará al fin de sus 
días con la vida que 
lleva. Morirá mucho 
antes.

Entre amigos:
— ¿Cuál .es el dolor 

que menos se siente?- 
"-ff Hombre; el de 

los demás.

BUENOS AIRES cT: Heñía el profesor 
á un muchacho por­
que casi todos los 
días se presentaba en 
la escuela con las 
manos sucias.

¿No ves—le decía 
■— que pareces un car­
bonero?

Fsto no es nada, 
señor. ¡Si me viese 
usted los pies!

— —

Un compositor sil­
va un aria de una de 
sus óperas.

Pasa un rival y ex­
clama:

Ese hombre se ha­
ce justicia.

¿Por qué?
Porque silva su 

propia música.

VH$t. O t M .BÍM O CHSTIRKH. 

AVENIDA DE MAYO

EPITAFIO 
Trem a ó mundo 

«Aquí jaz Soares Pisterra, 
Pintos, Ghagas, Rocha, Paes, 
Napoleáo Lobo da Serra, 
Capitáo de mar e guerra:
Que a Nelson hizo chorar 
De invaje: Fui meditar 
Muito bravo e generoso;
E  graQa a sen reposo 
Pode o mundo descansar.»

— Qué te parece, Juan Cruz. 
De tan pomposa inscripción? 
—Que el difunto fué gascón 
Ciciliano... ó andaluz.

¡Yaya me gusta la broma;
Yo, por los nombres, infiero 
Que el hombre fué brasilero ...
Y  además... por el idioma.

—E S -

ANÉCDOTAS
Un hombre que desconfía mucho de su 

memoria apuntó eD su cartera.
Para que no se me olvide, recuerdo que 

tengo que casarme al pasar por Aranjuez.
Guando emprendió el viaje, se dejó la car­

tera olvidada en su casa.
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ÑOMBÍtES CRUZADOS 
Sustituir las letras de modo que formen 

dos nombres dé mujeh

N

R é . A . . O

A

CUADRADO

• i • i • •

• I • I • I • j

Substituir los puntos por letras de l'orma 
que vertical y borizon taimen te resulten: l.°  
habitación: 2.° historia que refiere los hechos 
por año; 3.° producto de los carneros; 4 0 par­
te de las aves.

PALABRA MENGUANTE
. . Administro la justicia.
. . Rey del mundo.
. . Consonante griega.

Inmortalizó á Giotto.

Del rompe cabezas:— De todos modos te amo 

Del logogrifo:
123456—Manuel..
14562-M uela.
1462—Muía.
262— Ala.
56—El.
2—A.

62—La.
232— Ana.

6432—Luna.
56532—Elena.

123426—Manual.

C o r r e s p o n d e n c i a  p a r t i c u l a r
A una suscriptora.--Sírvase adoptar un seudóni­

mo, pues esa firma no distingue por ser muy ge­
neral.

Agradecidos á su colaboración, pero necesitamos 
tener las soluciones para publicarlas; los martes 
quedr. cerrrada esta seoción para el número de la se­
mana.

Como habrá visto por las soluciones publicadas, 
acertó Vd. en descifrar el «Anagrama», Nombres 
cruzados», «Rompe cabeza» y  «Pasatiempo», equivo­
cándose en «Fuga de consonantes» y  en el «Capricho 
aritmético».

A  A. D .—Nico Pérez — Vengan sus versos y las 
fotografías, siendo buenos como nos dicen.

A L. C.-Maldonado—Gratos á sus gestiones -acep­
tamos sustituto Agenoia.

A J. M. I .—Durazno - ICnvie por 1er. correo nómi­
na susoritores hechos.

A R. F .—Flores -Fotografías no se prestan para 
reproducción.—Agradecemos sin embargo.



He aquí una ingeniosa é inesperada apli­
cación de la liquefacción de los gases. L la­
mándole la atención al señor de Ropp, según 
dice nuestro colega parisiense La Nature, 
los inconvenientes que presentan los apara­
tos de salvamento conocidos, por ocupar ne­
cesariamente un volumen bastante grande,

que imposibilita los movimientos de quien 
los lleva puestos, ha tratado de sustituirlos 
por otros de poco bulto, y  que dejando espe- 
ditos los movimientos de la persona, sólo se 
convierten en aparatos de salvamento en el 
momento preciso de usarlos en este sentido.

No haremos hincapié en las ventajas de los 
nuevos aparatos, puesto que son evidentes si 
estos funcionan bien; basta con indicar la so­
lución que Mr. de Ropp ha dado 
al problema en un todo satisfac­
toria, al juzgar los ensayos que 
ha verificado. El aparato consis­
te en un saco ó cinturón de cau- 
chú normalmente doblado y  que 
ocupa muy poco lugar. En el ins­
tante requerido recibe una canti­
dad de cloruro de metila sufi­
ciente para inflarlo por completo.

Dicho líquido va en un frasquito que ter­
mina en punta delgada y que entra en el sa­
co. Un cuchillo, que gira alrededor de un eje 
y sujeto por un resorte, se mantiene en su 
lugar por una rueda de papel de filtro, que 
se rompe en el instante en que esté en con­

tacto con el agua. Cae entonces el cuchillo 
sobre la punta de vidrio, la rompe, y el liqui­
do escapándose por el saco, toma inmediata 
mente la forma gaseosa, determinando la 
completo inflazón del aparato.

E! mecanismo interior se halla de tal mo­

do protegido, que ni la lluvia ni la escarcha 
ni el rocío pueden afectarle, y  que sólo fun­
ciona al hecharse al agua el que lo lleve.

A l efecto la única comunicación que el apa­
rato tiene con el exterior va hacia bajo, y  
se encuentra obstruida por una valvulita de 
papel que cede ante la presión del agua, pe­
ro que en estado normal no da paso á la hu­
medad.

E l cloruro de metila no se que­
da indefinidamente dentro del 
cauchú que poco á poco lo ab­
sorbe; pero, en la mayor parte de 
las veces, solo se necesita que la 
persona que caiga al agua per­
manezca en la superficie algunos 
instantes, para recibir socorro. 
Sin embargo si se dilatase tan 
crítica situación, tiene el recurso 

de inflar el aparato por medio de un tubo 
provisto de su llave. Conocido el principio 
en que se basa el aparato, es cosa fá­
cil aplicarlo al vestido de modo que se juz­
gue mas conveniente, ó dejarlo suelto para



poder arrojarlo en poco volumen al individuo 
que haya caído al agua.

En los siniestros de noche presentan gran­
des ventajas, pues el inventor ha provisto á al- 
gnnos de sus aparatos de un cartuchito de 
fósforo de calcio. Un mecanismo de ruptura 
idéntico al ya descripto rompe á la vez am­
bos extremos de la cápsula. Al contacto del 
agua el cuerpo del frasquito se descompone 
dando lugar á la formación de hidrógeno fos­
forado, que, como se sabe bien, arde espon­

táneamente al hallarse en contacto con el 
aire, dando una luz muy viva. E l fuego fátuo 
así artificialmente obtenido durará media ho. 
ra ó tres cuartos de hora, tiempo suficiente 
para indicar la presencia de un hombre en 
peligro de muerte Según dice el periódico ya 
citado de donde hemos tomado la noticia y  
los dibujos que reproducimos, los apara­
tos se han ensayado en el laboratorio y 
gabinete del célebre físico Mr. Rauol 
Pictet.

N I C A
Policlínica sooial. -  En la semana corriente 

han desfilado por las clínicas ó crónicas social 
les las siguientes conocidas personas más ó 
menos enfermas: Señoras Josefina Perey de 
Serrato} Señoritas Celestina Lacalle, Elvira 
Serratosa, Manuela Porteza, Zelmira Artaga- 
veyr.ia, Erna Pereda; Señores León Pérez Go­
mar, Alfredo Balparda Franco, Carlos Buela 
y Donaldo Mac-Eachen y  Coronel José Vi­
llegas.— Oi o y  A zul desea el pronto resta­
blecimiento de los distinguidos enfermos.

José Roxlo.— En Buenos Aires ha fallecido, 
el martes, don José Roxlo, padre de nuestro 
mejor poeta Carlos Roxlo, á quien acompa­
ñamos en su justo dolor.

Tres bodas distinguidas.- -E l jueves contra­
jo matrimonio el afamado pintor marinista 
Manolo Larravide con la señorita María 
Santos.

Para Septiembre se anuncia el enláce de la 
señorita Angela Mora Magariños con el doc­
tor Julián Obiol.

También se hacen preparativos para fin del 
año que corre para la boda del doctor José 
Pastor con la señorita Matilde Salvañach.

Amores reales.—Comentan los españoles la 
noticia dada por telégrafo anunciando que el 
señor Ságasta se opone por razones de alta 
política ¿1 proyectado matrimonio de la joven 
princesa de Asturias con el Conde de Caserta 
pero así como se ciática esa intromisión del 
jefe del gabinete español en los corazones 
principescos, se ensalza, con razón, la enér­
gica y terminante contestación dada por Ma­
ría de las Mercedes al señor Sagasta y que di­
ce así: «que acataría las altas conveniencias del 
estado que pusieran un veto á sus afeccio­

nes; pero que amando mucho á su española 
patria no torcería jamás su voluntad en fa­
vor de otro candidato, que no fuera el elegi­
do por sí misma».

¡100 años de vida!—Ha fallec:do en la calle 
Democracia núm. 144 doña María Serpa de 
Morales que contaba un siglo de existencia—  
siendo española de nacionalidad.

Lástima que no haya deje do instrucciones 
sobre el régimen de vida que se debe obser­
var para poder llegar á ver durante tantos 
años las cosas de este mundo!

Aberración..,.—El criminal Sipido, autor de 
atentado realizado contra la vida del principe 
de Gales, ha sido absuelto por los jueces de 
Bruselas..

Cuando en Montevideo se absolvió al ma­
tador dél presidente I  diarte Borda, la prensa 
toda del extranjero emple > duros calificati­
vos contra la pasión que encegueció á los ju ­
rados uruguayos hasta el ¡¡unto de hacer 
juzgar á nuestra patria como tierra de bár­
baros... >

Establézcase paragón de hechos y senten­
cias... y hágase justicia al Uruguay.

En todas partes se cuecen habas...

Fiestas patrias.— En las esferas oficiales 
se dice que el Presidente de la R  pública ha 
manifestado que desea que el 25 Je Agosto 
próximo, aniversario de la indep nden.ua, 
sea celebrado de una manera muy especial 
en todo el territorio nacional. Se agrega que 
ha cambiado ideas al respecto con el Minis­
tro de Gobierno, en el sentido de automar 
á las Jefaturas Políticas del interior paia 
invertir en festejos hasta la suma de 300 pe­
sos cade una.
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BEISSO Y Cia.Dr. JUAN B. BADO
MEDICO-CIRUJANO

Enfermedades del riñón 
vegiga y uretra 
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La Eevolución Económica 
C u s »  In n ü a d a  en  18! )

SASTRERl lA Y ROPERIA 
DE EC1DIO INTROZZI 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
Uruguay, 35 -  Montevideo

~ J O S l T. PIAGGIO
A B O G A D O

Calle Arapey, 84 
Farmacia de la Estrella

A . . S U R R A G O  
Farmacéutico

Calle Uruguay, 204
Esquina Daymán

D R O G U E R I A  
DE OTTO FEl LER Y  Cía . 

126 -  Calle Uruguay -128
Importadores de Artículos de 

Perfumería, Droguería 
Instrumentos de Cirugía, etc.., etc. 

MOK'l K VIDKO

A  LA S  ESCUELAS
EMBALSA MADOR

Colecciones fe  Historia Natural
A PRECIOS MODICOS 

FRANCISCO D. RODRIGUEZ 
Constitución, 1527 

B U E N O S  A I R E S

CASELLA Y MORATO
FARMACÉUTICOS

FilliiSii SEL PROFÉTÁ
C a lle  Maldonado esq. Ybicuy

FARMACIA INTERNACIONAL
C a lle  Andes esq. Paysandú 

DEPÓSITO
DEL VINO IODO TÁNICO FOSFATADO

Botica y Droguería
C A L L E  18 DE J U L I O ,  2 16

Esq. Rio Negro 192

TALLER DE ESCULTURA EN MADERA 
— DE - H

VICENTE SCAL.FI
Especialidad en la confección de 

altare < y pulpitos para templos.
170- Calle Cerrito—172

MONTEVIDEO

DROGUERIA Y  FARMACIA 

SURRACOyFERRUA
FARMACÉUTICOS 

Antigua Casa Colombo y  Ferrua 
fundada en 1881

RECONQUISTA, 2 2 8  esq., JUNCAL
(Frente ni Merendó Central)

E L  G L O B O  
■ i C A  DE C H A S  í  TALLE»

de Gerónimo Schivo
Máquinas para diversos trabajos 

del ramo de Zapatería 
179, Uruguay, 179 a.—MontevideoMONTEVIDEO
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